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Antesde pasaral análisis de los diversos factores,conviene definir
lo que entendemoscomo factoresdesencadenantes.Una revolución no
surge de la nada, sino que naceen el seno de una especialcoyuntura
dentro del marco de unaestructura socioeconómicamás amplia. Nos-
otros aquí sólo pretendemoscomparar los argumentosde crisis pró-
ximos a las dos revolucionesque nos conciernen.Los factoresdesenca-
denantesrepresentaránprecisamente esto. Suelen provenir de las
precondiciones,las cualesvendríana sercomo las primerasoscilacio-
nes en el sismógrafodel terremotoque se avecina.Hacemosestaacla-
ración terminológica porque el concepto de precondicionesha sido
utilizado de muy diversasformas según los historiadores. Forster y
Greene, por ejemplo, atribuyen a estetérmino un significado muy si-
milar al que vamos a dar a los factores desencadenantes.Nos acerca-
mos mása la diferenciaciónque otros autoreshacenrespectoa precon-
diciones y hechosprecipitantes,como es el casodel profesor Maravalí
y L. Stone.Y sostenemosque una precondiciónpuedeconvertirse,con
el tiempoy la introducción de un nuevoelementoquevengaa modifi-
carla, en factor desencadenante.Pero tambiénlos hay de nuevo cuño,
quesúbitamentehacenactode presenciaen el entramadosocial; ahora
bien, estos últimos radican en unas causasque se sitúan necesaria-
menteen la estructurasocial preexistente,y sólo se puedenentender
dentro de ella. La acción conjunta de unosy otros fructificará en una

* Este trabajo es la síntesisde uno de los capítulosde otro realizadobenefi-
ciándonosde una ayuda económicadel INAPE, bajo la dirección de don José
CepedaAdán. Hemosprocuradoque quedaradesprovistode una gran parte del
aparatocrítico y, en general, de todo aquello que pudiera entorpecerla agili-
dad de la lectura.
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forma revolucionaria.Se trata ahorade valorar la influencia de cada
uno dc ellos,primeropor separadoy luego globalmente.

Paraaclarar estadefinición nos apoyaremosen las núeveobserva-
cionesprovisionalesque Forstery Greenehacenen la introducción del
libro Revolucionesy rebelionesen la Europa moderna -

En nuestrosdoscasosno podemosaceptarla afirmaciónde Forster
y Greene,quienesgeneralizanpara las rebelionesmodernasla opinión
de que son tensionesentre los elementosde la jerarquía social y/o
entregrupos rivales del statusdentro de la élite. Pareceque Elliot está
mucho más acertadocuandohabla de «fieros antagonismossociales>’2
Es evidenteque la lucha de clasesno se puedemanifestarcomo en una
sociedadindustrial> pero tampoco sepuedenegarque estosantagonis-
mos fueran, en definitiva, un enfrentamientode claseseconomícas.
Querer explicar las revoluciones modernaspor la inconsistenciadel
status social, en relación con el predominio de ciertas élites políticas,
es olvidar las reivindicacionessociales,económicasy de mentalidad
que nutrían tan importantes revolucionescomo la comuneray la de
los PaísesBajos. A esta opinión se le podría aplicar una crítica seme-
jante a la de la teoría de la (<circulaciónde las élites” dc Pareto: que
el factor político tiene su importancia, mas no es ni mucho menos el
único.

Defendemosque el factor socioeconómicoes la fuente primordial
que alimenta el torrente revolucionario. Constituyeun aglomeradode
factoresque no actúa solo, sobretodo en un tiempohistórico dondelas
con~truceionespolíticas y religiosas estánen ebullición, y cuya inci-
denciaseráde primer orden. Poreso podemosconcordarcon los varios
autoresdel libro en cuantoa que el descontentosocial y material no
habríaprovocadopor si solo una revolución plena; sin embargo,For-
ster y Greenequieren ir más allá al mantenerque la profunda hostili-
dadentre las clasessocialesera insuficiente, tanto para sosteneruna
revuelta durante un período largo como para hacer triunfar una re-
volución; tal vez el caso de las Comunidades,por las características
de los grupossocialesque sc enfrentan,les den la razón, pero la inde-
pendenciaholandesaejemplifíca una revolución triunfante, so~tenída
por una clasesocioeconómicaen ascenso—la burguesía—contraotra
en franco declive —la aristocracia.

La lucha por el poderpolítico resalta en aparienciacomo el punto
más relevantede las revolucionesmodernas,y en particular de éstas
dos. De hecho,es la teoría fundamentalsostenidapor Forstery Greene,
quienesse apoyanen Stoney Trevor Roper. Paraellos, los cinco su-

1 FORSIER-GREENE: Ititr&dttcción a Revolucionesy rebeliones de la Europa nio-
derna, Madrid, 1978, pp. 22-27, aunquediterimos de su interpretacióngeneral.

2 ELLIOT, 1. H.: Revolution mié continuity in Early Modern Europe. «Past
and Present”,24, 1969, p. 51.
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cesosquese estudianen el libro —entreellos, la independenciade los
PaísesBajos— fueron principalmenteel resultado de una crisis de
los sistemaspolíticos existentes,más quede la propia sociedad.Cree-
mos quese engañan.Los sistemaspolíticos no funcionanindependien-
tementede las sociedadesen que rigen. Por lo cual la causade que
estosesquemasquedaraninvalidadospara resolver los problemasque
se planteabanfue el avanceinexorablede los condicionamientosque
iban imponiendolas sociedadesmodernas.En unos casosla madurez
de los mismos hace irresistible este avancepara los detentadoresdel
poder; en otros surespaldoeconómicoy susapoyos socialesles permi-
tieron hacer frente con éxito a las amenazasde grupos socialesinfe-
riores, los cualesaún no gozabande la cohesión, fuerzay conciencia
necesarias.Valga el ejemplo de las revolucionesde los PaísesBajos
y de la Castilla comunera,respectivamente.

Las direccionespolíticas —que imponen mayorespresionesfiscales
y una centralizaciónescasamenterefrendadapor la masasocial, que
atacanparcelasde decisiónquehabíanvenido correspondiendoaotras
corporacionese instancias,queignoran las aspiracionesde gruposnue-
vos distanciandode su lado a elementosnecesariospara la clasediri-
gente—no son más que la muestradel desfaseque paulatinamentese
iba produciendoentreuna sociedadque tiende a desaparecery otra
que buscasu instauracióndefinitiva y que, lógicamente,persiguepara
sus fines un esquemapolítico, sustentadoen una teoría del Estado,
muy distinto al que quería persistir.

Estamosen general de acuerdocon Forstery Greeneen su afirma-
ción de que «la mentalidad—si no el apoyo— de los elementosinflu-
yentesde la élite en el centro de la nación política pareceuna precon-
dición necesariaparael triunfo de una revuelta o de una revolución>’~.

Aunquedebemosmatizar un tanto. Es cierto que tanto en las Comu-
nidades como en la revolución de los PaísesBajos se produce una
deserciónde parte de la élite de la que hablan los dos autores,claro
que si se ponen a la cabezadel bando revolucionario es porque han
hecho suyas,en un procesomás o menoslargo, la mayoría de las as-
piracionesy han recogidoel sentir de las reivindicacionesde unanueva
sociedad.Aparte de esto, encontramosa quienesquieren empezara
ser parte de esa élite y con quienes se identifican los desertores.

Otro aspectoa tratar es el de la ideologíarevolucionaria, y en este
sentido sí podemosaplicar plenamentela opinión de Forster y Greene
en cuantoa la solidez y coherenciade los enunciadosrevolucionarios
profundamenteantagónicosal régimen vigente ~.

~ FORsTER-GREFNE: Op. cit., p. 25.
~Ibídem, p. 25.
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Tambiénnuestrasdos revolucionesse recubrende un llamamiento
al pasado,unificador de sentimientosy atrayentede voluntades.Este
carácteratávicode las ideologías revolucionariasde la Edad Moderna
«no significa quefuesen incapacesde generarnuevasconfeccionesdel
ordenpolítico y social’> ~. Por otro lado, pareceobvia la necesidadde
instituciones que canaliceny coordinen la resistencia revolucionaria,
en lo que coincidimos con esta introducción. Más conflictivo es el
punto en que mantienenque la posibilidad de éxito presuponíala de-
bilidad del régimen,cuandomenosaparente;lo que,aunquepuedeser
aplicadoa las Comunidades,no parecetan evidenteen Holanda, espe-
cialmentetras el gobiernodel duquede Alba.

Finalmente,no podemosaceptarcomo elementode distinción entre
revolucionesnacionalesy revueltas la impotenciadel poder instituido
para aplastarlas primeras. Disfuncionessocialesy políticas graves y
la reorientaciónde unasociedaden todo orden son los elementosesen-
cialespara la existenciade revolucionesen el pleno sentidode la pa-
labra.Si el éxito no acompañaa la empresatendremosunarevolución
frustrada, perono por esomenosrevolución. Si no ha tenido capacidad
para conseguirsus propósitosse deberáa las circunstanciascoadyu-
vantes,frustradorasa veces de verdaderasrevoluciones.

1. FACTORES POLíTICOS

Un primer punto bien amplio es la concepcióndel poder quelos re-
volucionarios ponen en tela de juicio. Es decir, cómo se define para
unos y otros el sistema de legalidad, qué teoríaspolíticas entran en
conflicto y cómo una corriente democráticaestá fluyendo por enton-
cesen la EuropaOccidental.

Tanto Carlos V tiene una noción patrimonialista de su herencia
castellanacomo Felipe JI la recibe de su padr.¿en relación a los Países
Bajos. El problemano tarda en surgir. En Castilla esta noción había
desaparecidohacía tiempo, y una vaga idea de pacto rey-pueblo se
habíavenido afirmando; el choquecon la mentalidadpolítica en la que
Carlos V había sido educadoera lógico. En Flandesel conceptode pa-
trimonialidad del rey respectoa sustierras siguió dominando durante
el tiempo de Carlos V. Al intentar Felipe II ciertas transformaciones
sobre estabase política, por un lado, y al quedarabsolutamentedes-
fasado el «señornatural>’ por la mentalidadascendente,por otro, la
crisis del poderpatrimonial debíasobrevenir.Respectoa esto Castilla
fue una avanzada,al explicitar bien pronto y claramenteuna teoría
alternativa, como en seguidavamos a ver.

Ibídem, p. 26.
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Aun con estesentir, Carlos V y su hijo buscaronla legalidad que
afianzarasu poder. No sólo son los monarcasquienesa regañadientes
confirman las perrogativas, fueros y derechosde los reinos y pro-
vincias, al tiempo que son confirmados por los representantesde los
mismos en sus tronos,persiguiendoel objetivo legitimizador; también
los revoucionariosen uno y otro caso procuraránencontrar las apo-
yaturasque legalicen su actitud.

Los comuneroslo intentaránprimero acudiendoa la personaque
encarnabatodavía el poderen Castilla: doña Juana.Una vez que esta
posibilidad se hace inviable, la Junta de Avila se convertirá, como
mantieneFernándezAlvarez 6 en la forma de dar legalidada la lucha
comunera.La Junta se entiendecomo representantedel reino; desde
su posición puedeimponersu criterio al Rey. Lo que paralos comu-
neros significó la Junta,para los holandesesfueron los EstadosPro-
vinciales, los cualesse erigenen verdaderosportavocesde las provin-
cias libres. Pronto harána Guillermo de Orange príncipe, pero el cariz
de su cargo era ya muy diferente al de señor natural que habíaosten-
tado Carlos V.

Es perceptibleen ambosmovimientos,segúntranscurren,un avan-
ceen la representatividadpolítica.En las Comunidadesse frustró, pues
parecedemasiadopronto paraencontraruna monarquíacontroladaen
alguna medida; sin embargo,en los PaísesBajos las circunstanciasfa-
vorecieronque el resultadofinal fueseunade las primeras monarquías
parlamentariasde Europa.«Orangereconocióque su autoridadse de-
riva de los estadosy no del rey»’.

La idea de la universitaschristiana, de imperio concebidobajocláu-
sulas medievales,encontrabaoposicionesmuy claras. Francisco de
Vitoria resumirá toda una corriente de pensamientopolítico indicán-
donosqueEspañase hallabaa la cabezaen esteterreno,por lo queno
es extrañoque en la praxis también lo estuviera.Las Comunidadesha-
brían constituidoel ejemplo más significativo. Vitoria se ocupade des-
montar la concepciónpolítica medieval, planteandoel tema de la co-
munidad del Estado en términos modernos,sirviéndosede una idea
basadaen la doctrina de los poderessoberanos.Por tanto, no hay una
comunidadúnica ni un único fin de contenidosescatológicoy univer-
sal. Cadacomunidadtieneel suyo,aunquetodos ellospuedandefinirse
como una misma fórmula. No hay una potestaduniversal. Vitoria al-
canzaráaltas cotasde carácterdemocráticoal afirmar que son la ma-

6 FERNI~NDEZ ALVAREZ, M.: La Españadel EmperadorCarlos V (1500-1558;1517-
1556), en Historia de España, dirig. por MenéndezPídal, vol. XX, Madrid, 1979,
p. 230.

7 MOKE, H.: Les Gueux de Mer, Gante, 1927, p. 132.
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yoría de los ciudadanos«major pars Republicae»los que constituyen
legítimamenteal rey en su potestad~

Martin de Azpilicueta,elarbitrista,sosteníaunatesissimilar cuando
en 1528 pronuncióanteel Emperadoren Salamancaunalecciónquese
podría resumiren estepárrafo: «El reino no es del rey, sino de la co-
munidad,y la misma potestad,por derechonatural, es la comunidad
y no el rey; por estacausano puedeaquéllaabdicar de supoder’>~. Los
reyes debenobedienciaa la ley y estánsometidosal bien común. Hay
unasacralizaciónde lo quesonlas basesforales de la sociedady de los
privilegios de los súbditos,es decir, del reino. Lo que incluso se evi-
denciaen las palabrasque Carlos V dirige a suhijo en la abdicación1O

En CarlosV seprodujounaindiscutibleevolución política. FelipeII
no siguió el consejode supadrey hubo de experimentarpor sí mismo
la reacciónviolenta de un pueblo. No se percatóde los aires renova-
dores que corrían,queriendoimponer unos modos políticos que no
eranni los que habían servido hastaentoncesni los que exigían los
tiempos modernos.

El alejamientoentreel rey y el pueblo,la ruptura de esepacto no
firmado, perosí sellado por mutuos juramentosy la tradición, se pro-
ducía, bien por el mal gobiernodel monarca—no respondiendoa las
exigenciasde la soberanía—,lo que podrá llevar a justificar suejecu-
ción; bien por la ausenciacontinuadadel rey de sus posesiones.En la
mayoríade las revolucionesmodernasseda el requerimientopor parte
del puebloparaqueel monarcaausentesepresenteen aquellosterri-
torios. Así, por ejemplo, los comunerospiden aCarlos V que residaen
Castilla. El Consejode los Estados solicita ,a través de los emisarios
mandadosa la corte de Madrid, que volviera el rey Felipe II, pues el
desordense resolveríacon suvuelta. Esta ausenciase hacia tanto más
grave cuanto nos encontramosen un siglo en el que las distancias
suponíanverdaderosmuros de incomunicación.A causade ello, el que
el rey no se encontraradentro de las fronteras significaba,en primer
lugar, la necesidadde una regencia,con susconsejeros,lo cual susci-
taba rivalidades—como en verdad sucediótanto en Castilla como en
los PaísesBajos—,y cuyaactuaciónse veíalimitada, sobretodo en las
decisionésimportantes,pues la autoridad última residíaen el rey; y,
en segundolugar, una constantedilación en la adopción de medidas

8 MARAVALL, J. A.: Carlos Y y el pensamientopolítico del Renacimiento,Ma-
drid, 1970, pp. 250-260.

NIARAvALL, 1. A.: Estado moderno y mentalidad social (siglos XV al XVII),
Madrid, 1972, 1, p. 264.

1~ «Tenedinviolable respetoa la religión, mantenedla fe católica en toda su
pureza; seansagradaspara vos las leyes de nuestropaís; no atentéisni a los
derechosni a los privilcgios de nuestrossúbditos.»Cit. FERNXNUEZ DE RETANA, L.:
España en los tiempos de Felipe 11, en Historia de España,diríg. por Menéndez
Pídal, vol. 1, p. 282.
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administrativaspor el tiempo perdido en una correspondenciaque
pide el refrendoo la ratificación real o queenvíauna resolucióndel
monarca,quenormalmentellegaráadestiempo.

Los comunerosno deseabanni un rey que gobernabacon indeci-
siones desdeel extranjeroni un regenteo cualquier otro personaje
público nacido fuera del país. Del mismo modo los flamencossufrían
la dependenciade Madrid, donde,como dice Koenigsberger,residíala
autoridad última: el rey; a quien «como todo el mundo sabía le des-

II

agradabatomar decisiones»
Dentro de la estructura política de las dos áreas>las Cortes de los

diferentesreinosy los EstadosProvincialesy Generaleseraninstancias
de gran relievepor su significación tradicional y por su teórico valor
representativo.SegúnMaravalí, los comunerosintentabanque los ór-
ganosde representacióndel pueblo reasumieranel sentimientode uni-
dad de la naciónpara desempeñarla autoridaddel Estado.Este senti-
miento de unidadno lo podíancompartir los gruposseñoriales.El en-
frentamiento era inevitable 82

Tanto en Castilla como en Flandes,Cortes y EstadosGeneralesha-
bían entradoen una fase de acusadodeclive. En amboslados la auto-
ridad regiaejerció a escalanacionalunaprepotenciaincontestablesin
estaratemperadapor ningúncontrol. En FlandeselConsejode Estado,
compuestode personajesen su mayorpartedecorativos,no entrabaen
la gestiónde aquellas cuestionessometidasa la competenciade las
juntas o consultas,repletasde españolesy de juristas locales,que en
numerosasocasionesrivalizabanen celo promonárquicocon aquéllos.

Los EstadosProvincialesy las Cortescastellanasse iban quedando
reducidosa sumero aspectoformal; desprovistosde contenidopor su
composición,habíanvenido consistiendoen la simpleconcesiónde im-
puestosy confirmación del rey, mientras que éstejuraba unos privi-
legios sólo esbozados.Puesbien, estasinstanciasse convertiránahora
en plataformasde lanzamientode las dosrevolucionesque nosocupan,
queriendoretomar sucaráctereminentementerepresentativoe indica-
dor de la direcciónque el Gobiernodebíaseguir.Con el fracasode las
Comunidades,las Cortes se hundiránen un abismodel que les costará
siglos salir. Sin embargo,en los PaísesBajos la fuerzade los Estados
Generalesseráel máximo exponentedel triunfo revolucionario.

En resumen,los capítulosde peticionescomunerascontienentodo
un programade directrices de gobierno. Se trata de toda una manera
de entenderel poder. Esto confirma sucarácterde revolución, que po-
líticamentedefiendedos principios básicos: «ampliacióndel círculo de
los que participan en integrar la voluntad que ejerceel poder»y «una

U Korn.jícsappxn~,U. C.: La Europa Occidental y el poder español, en ¡lis-
toria del mundomoderno de Cambridge, t. III, Barcelona,1978, p. 199.

12 MARAVALI,, J. A.: Estado moderno...,1, p. 363.
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apelaciónsupremaa la libertad queaparececomo inspiración del nue-
yo orden» 83

El factor político en los orígenesde la revolución de los PaísesBa-
jos resulta bastantecomplejo y oscuro. Al principio del movimiento
revolucionariola resistenciaerade tipo anticuadoy feudal,como man-
tiene Smit ‘~- perola declaraciónde los Estadosde Holandaen 1572 de
que poseíanel derechode reunirse sin la autorización del príncipe y
tomar decisionespropias haceimposible mantenerque se tratara de
una resistenciaanticuada.En la reunión de los Estadosdel Norte en
Dordrecht asistimos a las primeras aparicionesde modernidaden el
movimiento revolucionario,al asentamientode las primerasbaseste-
rritoriales y al nacimiento de un incipiente sentidoprotonacionalista.
Al igual que en las Comunidadescastellanas,se propugnabasustituir
al príncipesoberanoen buenapartedel ejercicio del poder.Así, las an-
tiguaspeticionesde los EstadosGeneralesa Felipe II, en 1566, ya no
tenían razónde ser, los Estadoseran consideradoscomo los emanado-
res del poder al haber negadoal señornatural.

La existenciade ideologías innovadorases uno de los criterios in-
herentesa toda revolución. En general, los historiadoresse han incli-
nado a negar el carácterrevolucionario del programa político de la
revolución de los PaísesBajos, pueses fácil que nos engañela termi-
nología conservadoraen que fueron presentadasla mayoríade susexi-
gencias.Exactamenteigual había sucedido años antes en las Comu-
nidades.

Como en cualquierrevolución,no todos los elementosactivos del
procesorevolucionario tienen las mismasfundamentacionespolíticas;
estavariedadde ideologías,contradictoriasen muchasocasiones,van a
provocaren el casode los PaísesBajos un desarrolloideológico, donde
las ideas se irán adecuandoa los hechosy a las circunstancias,dando
como resultadola desercióny atraccióntemporal de gruposde ideolo-
gíasdivergentes.Los nobles,al principio de los acontecimientos>tras la
marchade Felipe II, aportansu ideologíaaderezándolacon ideasexó-
genasparaatraersea las ciudadesy a las masasrurales,e inclusoa los
disidentesreligiosos.Más tarde, tras los primeros estallidosde violen-
cia,el grupocatólicosedespegade la revolución al radicalizarseésta~
Por tanto,como dice Lapeyre: ‘<La masade católicos no se oponíaen
bloque al grupo calvinista, la fecha de 1579 delimita con nitidez dos
períodosdiferentes»86; la formación de la Unión de Utrecht,opuestaa

83 MARAvALL, J. A.: Las Comunidadesen una tipología de las revoluciones,
Historia 16, núm. 24, Madrid, abril de 1978, pp. 88-89.

14 SMír, 1. W.: La revolución en los PaísesBajos, en Revolucionesy rebe-
liones de la Europa moderna,Madrid, 1978, p. 54.

85 Kopnícsauncnn,1-1. C2 Op. cii., p. 211.
86 LAPEYRE, H.: Las monarquíaseuropeasdel siglo XVI, las relaciones inter-

nacionales,Barcelona,1975, p. 134.
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la Unión de Arras,prefigura la formación de dosestadosdistintos.Des-
desesemomentosehacenmásevidenteslas motivacionesdel conflicto.

Tambiénen el movimientocomuneroun contenidoideológico fluye
por debajode los acontecimientos,dandoaéstossentido.No sepuede
pensaren una doctrina sistemática,explícitamenteexpuesta,sobreor-
ganizaciónpolítica; pero todos los hechosy escritos comunerosres-
pondena unosproblemascentralesde la sociedadpolítica, de su go-
bierno y estructura.Comoen los PaisesBajos, la propuestapolítica
de las Comunidadesse va desarrollandosegúnlos acontecimientosy
al socairede los mismosse va tomandoconcienciade ella. Pesea la
confusión del pensamientocomunero,para Maravalí, la intuición de
suspuntosprincipalessehabíaalcanzadomuy tempranamente‘~. Tam-
pocolos comunerostienenidénticospresupuestospolíticos>y cadacual
sentiría éstos con mayor o menor profundidad; lo que es obvio en
cualquierhechocolectivo de la historia. La unanimidaden estoscasos
no se puedeexigir, pero no es óbiee para afirmar la existenciade un
pensamientopolítico comunerocoherente.Se va a advertir, como ya
hemos señaladopara el caso flamenco,una progresivaradicalización
del movimiento que se acompañaráde su respectivo desplazamiento
en la ideologíarevolucionaria,peroestosucedeen todarevoluciónque
se preciede tal, «no tendríasentidoesperarun mayor rigor doctrinal
y una línea de opinión más articuladay uniforme» 88 Hubo, pues,una
línea política, más clara segúntranscurreel tiempo, en función de la
cual se van desprendiendoo adhiriendo los elementossocialescomu-
neros,que llegan hastaVillalar. Reducir los factores impulsoresde la
revolución a motivacionesinteresadasde los elementosmás significa-
tivos es un argumentomuyutilizado paradesprestigiarunarevolución.
Además,como dice el profesor Maravalí: «a la Historia le interesael
sentido conjunto y articulado de los hechos.Esto es lo que para ella
tiene valor» 19

2. FAcToREs ECONÓMICOS

En dos áreasgeoeconómicasque movieron la mayor partede las
actividadesmercantilese industriales de la EuropaOccidental duran-
te el siglo xvi, cualquier convulsiónque se produjesehabríade tener
necesariamenteunos motivos económicos.Castilla era, en el momento
de las Comunidades,el centro capital de la Península.Se iba a conver-
tir bien pronto en el bastiónde la política habsburguesay en el puente

87 MARAVALL, 3. A.: Las Comunidadesde Castilla, una primera revolución mo-
derna, Barcelona,1979 (prólogo a la primera edición), pp. 19-20.

18 Ibidem, p. 21.
19 Ibidem, p. 22.
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a través del cual los metalespreciososamericanosiban a dinamizar
en buenamedidala economíaeuropea.En 1520 el oro y la plata no
habíanhecho más queasomarseal continente.Los PaísesBajos, por
su posición estratégica,siemprehan constituidoun punto neurálgico
de la vida europea.Contabanpor entonces,además,con un espíritu
de empresaenraizadoen ampliossectoresde la poblacióndebido a su
vocación marítima y a su tradición urbana e industrial.

Según Alcalá Zamora, el hecho de que Felipe II orientarabuena
parte de su política en dirección a Flandessignificaba «tenerclavado
un pie en el septentrióncon vista a la defensao a la ofensiva. Ese
papelentratégicode centinelay basede operaciones,representabatan-
to para el monarcacomo los maticescomplementariosde la produc-
ción comercial de los PaísesBajosrespectoa la economíacastellana,’~.

Felipe II se dio cuenta tempranamentede la gravedad del proble-
ma nórdico, sabía que teniendoun sitio en Flandes se podía con-
trolar de una forma indirecta la política económicadel momento; por
ello tratabade estrangulartodo movimiento contra su soberaníaen
aquellastierras, no consiguiéndolo,deja a su hijo una triple alterna-
tWa: subordinación,ruina o guerra. Alcalá Zamoramantieneque las
causaspor las cualesel Rey Prudentevierte todas susfuerzasen las
tierras norteñasestánproducidaspor la crisis del Mediterráneo.

Las crisis económicas,desdeluego, tuvieron fuertes repercusiones
en las sociedades,dentro de las cualespuedenprecipitar los hechos
revolucionarios. Según J. Pérez, el siglo xvi en la Penínsulaempezó
conmalascosechas,hambresy epidemias.Los preciosexperimentaron
un fuerte ascensoprimero, desciendenentre 1510 y 1515 —único pe-
nodo del siglo en que estosucede—y vuelven aelevarsegravemente,
alcanzandoen 1521 su punto máximo “. En lo quea los PaísesBajos
respecta,el binomio precios-salariosera negativo fundamentalmente
para los trabajadoresmenoscualificados.Hubo inviernos en que el
hambreagravó la situación.Las industriastextil y navieraestabanso-
metidas a fuertes expansionesy depresionespor su dependenciaexte-
nior, por ejemplo, el cierre temporal del Sundy la Guerrade los Siete
Años (1563-70) fueron el origen de unadepresión.

La consecuenciaaque estasexplicacionesdebenllevarnoses la es-
trecha relación que debió haberentreestosmomentosde agudización
de crisis económicay las dos revolucionesque nos conciernen.Espe-
cialmenteen Flandes,donde la segundabancarrotade los Austrias re-
percutió en Génovay Amberes.La crisis financieraafectó gravemente
la estructuracrediticia de los PaísesBajos 22~

~ ALeArÁ ZAMORA, 3. M.; España, Flandes y el Mar del Norte (1618-1639).La
última ofensivaeuropeade los Austrias madrileños,Barcelona, 1975, p. 45.

28 PÉREZ, J.: Morir por la Comunidad,Hisloria 16 (Madrid, abril de 1978).
22 KOENIG5BERGER, H. C.: Op. cm, p. 206.
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La capacidadrepresivadel poder en una y otra revolución estuvo
fuertementecondicionadapor el respaldoeconómicocon el que contó.
Momentosde debilidad del podersonlos resquiciosaprovechadospara
canalizar los sentimientosde inquietud hacia la ruptura propiamente
revolucionaria.Las facultadeso posibilidadessocialesy económicasde
respuestasmutuasa estaprimera agresióndeterminaránla duración
de la revolución y el bandotriunfador en la m]sma.

Comunidadese independencianeerlandesarepresentan,respectiva-
mente,la debilidadeconómicade los insurgentescomuneros,así como
su disgregaciónsocial, motivos que impidieron la continuidad de la
luchacontraun enemigomáspoderoso,que se habíareservado—por-
queen verdad los detentabananteriormente—los resorteseconómicos
del reino; y por otro lado, la crecientefuerza económicaque tenía el
núcleo principal de los independentistasholandeses,quienes pueden
soportar,tanto material como socialmente,un conflicto largo contra
una «potencia»en plena bancarrotaeconómica.En ambas ocasiones
las realidadessuperarona los deseosy lógicamentese impusieron los
más fuertes.

González López ha escrito en relación a las Comunidades: «las
causaspolíticas, por muy importantesque sean,no puedenhacernos
perder de vista la gran influencia que tuvieron en este conflicto los
factores económicos;pues no se puede desconocerque las ciudades
castellanasy leonesas(...) eran los centrosde la industria textil, lanera
y sederaespañola,la cual era en esemomentola más importante de
la Península;y tampocose podía olvidar que el primer comnetidor
de la industria textil española,tanto en los mercadosde Europacomo
en la propia España,era la industria textil de los PaisesBajos»~». La
industria textil adoptaahoraunostintes distintos que colorearánviva-
menteel cuadrode reivindicacionescomuneras.Se produceunavaria-
ción coyuntural en el sector,dado que con la llegada de Carlos V des-
aparecenlas medidas proteccionistas. Los comerciantesdel Consulado
de Burgosaseguraronsus intereses.La inquietudse adueñaahora de
los comerciantesy productoresdel interior. Por eso entrelas reclama-
ciones comunerasse encuentrala que trataba de conseguirpara los
pañerosdel reino el derechoa comprar la mitad de la lana destinada
a la exportación a los mismos precios e iguales condiciones;un dere-
cho de preferenciaque refleja la influencia de Segovia,ciudad más
beneficiadapor la cláusula,siendo mal acogidapor Burgos. Hay, pues,
una pugnaentre ciudadessegún las funcionesque éstastenganen el
proceso productivo. Asistimos en las Comunidadesa una oposición
centro-periferiade la que habla J. Pérez,en la cual la posición econó-

23 GoÑzM~z LÓPEZ, E.: Los factoreseconómicosen el alzamientode las Co-
munídades de Castilla: la industria textil lanera, Revista Hispánica Moder-
na, XXI, 1965, p. 181.
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mica de cadaurbe la reubica en uno u otro bando.Las ciudadesdedi-
cadasa la elaboracióndel pañoo a la comercializacióninterior apo-
yarándecididamentea los comuneros,mientraslos encargadosde su
exportación abandonarána quienes intentan subvertir un orden que
les favorece.El incendio de Medina, que tanta incidencia tuvo en la
difusión del movimiento comunero,encuentrasu fundamentoen esta
interconexióneconómica de las ciudadescastellanasdel interior. El
motivo de que Medina no cedieraante las peticionesde entregarla
artillería de su parque a las tropas realesera el de que estaspiezas
iban a serutilizadascontra la ciudad de Segovia,la suministradorade
pañosdel mercadode Medina. Esto se puedeconstataren la misiva
que la ciudad del acueductoenvíaa Medina24

En los PaísesBajos, la industria textil muy especializadaocupaba
a buenaparte de la población.Al sufrir un momentode crisis y parti-
cipar activamenteen la lucha por la libertad religiosa> los burgueses
y artesanosque se dedicabana la producción de telas y pañosde ex-
celentecalidad contribuyeron desdelos primeros conatos de levanta-
miento. No podíanconsentira quien no tomabalas medidasnecesarias
para protegerlesde la llegada de los paños inglesesy quien frenaba
el libre desarrollode sus posibilidadesproductivasy de enriquecimien-
to con una fiscalidadlesiva parasus beneficios.

Comodice Koenigsberger,las obligacionesde la enormedeudadel
Gobierno,legadode las guerrasfrancesas,se tragabalas rentasordi-
nanasy los 800.000 florines anuales de la concesiónhecha durante
nueve añospor los EstadosGenerales.De otra parte, las tropas y la
oficialidad seguíansin recibir sus pagas,y la autoridaddel Gobierno
en el paísse derrumbabapeligrosamente.Margarita teníaque recurrir
a los Estadosparaque le dieranayuda financiera.Peronoblesy patri-
cios se oponíanaun sistemaimpositivo más justo 25

Uno de los objetivosprincipalesde Felipe II al enviaral duquede
Alba fue hacer que las provincias sufragasensus propios gastos.En
marzode 1569, Alba persuadióa los EstadosProvincialesde quevota-
ran tres impuestosnuevos: el centésimo, el vigésimo y el décimo. El
primero fue puestopronto en vigencia, pero los otros dos produjeron
unaoposicióntan viva queAlba tuvo queaceptaren su lugar un sub-
sidio de cuatro millones de florines a pagaren dos años.Pesea que
los ingresossuperarona los cálculos, los PaísesBajos no llegaron a
autofinanciarse.La amenazade otro impuesto, todavía más pesado,
originó un vasto movimiento de simpatizantescon los «Mendigos» y
con el príncipe de Orange cuandoinvadieron los PaísesBajos en la
primaverade 1572. El pueblo,que se habíamantenido neutral y a la

24 SANDOVAL, P.: Historia de la vida y hechosdel Emperador Carlos V, Ma-
drid, BAE, t. LXXX, 1, p. 246.

25 KoeNxcsrnuzoza,H. C.: Op. cit., p. 198.
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expectativadurantela invasión de 1568, se levantó en ayuda de los
enemigosdel Gobiernoen 1572. Su reivindicación principal era el dé-
cimo: «la causade todosnuestrosmates”,como señalabaun desespe-
rado realistaalgunosaños más tarde~.

A partir de 1572, la recogidade los impuestosde Alba era un caos.
Las provincias eran sangradaspor los soldados.Al erario central no
volvieron a llegar más ingresosprocedentesde impuestos.Aunque, en
teoría, el pillaje de las tropas era controladoy registradopor los ofi-
ciales de contribución fiscal y descontadode lo que cadaregión debía
pagara cuenta de los tres impuestos,en la mayoría de las regiones
el sistema resultó un fracaso. Puedesuponerse,con este sistema de
recaudación,la impopularidad que alcanzó Alba y> con él, la ocupa-
ción 27 «En las grandesciudadesde Flandesy en las provinciasvalonas
—señalaKoenigsberger—,los diputadosque habíanvotado a favor de
los impuestoscomenzarona temerpor susvidas del mismo modo que
habíasucedidoen Castilla en 1520» 28 Pero,ciertamente,no lo pasaron
tan mal como varios de los diputadoscastellanosque votarona favor
de un nuevo impuestoen las Cortes de Santiago-LaCoruña.

El incrementodel gasto trajo consigo principalmente el alza con-
siderablede los diversosconceptostributarios y, bien por aumentode
las contribucionesordinarias,bien por las aportacionesnominalmente
extraordinariasdel servicio, la presión tributaria fue siendo cadavez
mayor, levantandoun hondo disgustopopularvencido externamente
en Villalar. Cuando en 1520 se votan nuevos serviciosen La Coruña,
el agravio de los puebloscastellanoshabíade estallarpor algunaparte.
León X habíaautorizadoa Carlos una contribución extraordinariaso-
bre los ingresosdel clero. Este subsidio ascendía,segúnCarande,a 22
millones de maravedís.Estosucedíaen 15 18-19 y en el clero sedesarro-
lIaron movimientos de protesta. Pero como esta medidaera a todas
luces insuficiente,’ se piensa aumentar la alcabala, el impuesto que
aportabamayoresrentasa la Corona,sobreel que las Cortes no ejercía
ninguna atribución coercitiva y ante el que no existían privilegiados,
pues pecherose hidalgospagabanigualmente.Tal como se realizaba
la composiciónde esteimpuesto—a través de encabezamientosen las
circunscripcionespara varios años—,el Estado no exprimía bien todo
sujuego, por la inflación, el incrementodemográficoy el consiguiente
de las transaccionescomerciales.Se pretendeentoncesla supresiónde
encabezamientosy ofrecer la recaudaciónde todas las alcabalasal
mejor postor. Esto habríade cristalizar en el descontento,sobretodo

26 PJoT: Corresporidance de Granvelle, IV, Pp. 894-5, manuscritapor Hop-
perns de una carta de Felipe II a Alba, febrero de 1572.

27 PARKER, G.: El ejércilo ele Flandesy el Camino Español(1567-1659),Madrid,
1976, p. 181.

28 KonNícsantcna,fi. C.: Op. cit., p. 204.
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de los hidalgosy de los sectoressocialesmás privilegiados de la ciu-
dad,a quienesbeneficiabael sistemade encabezamientos;puescomer-
ciando normalmentemás que los pecheros,pagabanuna misma canti-
dadfija. De todas formas, también la masapopular temía a los arren-
dadoresde impuestos.Para FernándezMartín, la causamotora de la
posturaantiimperial adoptadapor la mayor parte de la población te-
rracampinafue el móvil antifiscal; la protestapor la reimposición del
servicio y la supresiónde los encabezamientos29 Esta afirmación pa-
receque sepuedehacerextensiblea toda Castilla. ParaGutiérrez Nieto
es en el plano fiscal en el que las ciudadesy los Grandesmanifiestan
su choquemás claramente.Los comuneros tenían un programa fiscal
que nos refleja los puntos que les habíanimpulsado a su acción revo-
lucionaria y las innovacionesque en este aspectoquerían introducir.
En él propugnaban: la reducción de los gastosde la CasaReal, supre-
sion de cargos innecesarios,moralización y control de la administra-
ción, supresióno descensode la Deuda pública, que no se pudieran
enajenarpropiedadesrealesy que se recuperasenlos vasallosy rentas
enajenadas,impidiendo la despatrimonializaciónde la Corona bajo su-
pervisión de las ciudades.El testamentode Isabel era el espejoen el
que se miraban estasreivindicacionescomuneras.Especial interésiba
a tenerun tipo de rentareal parcialmenteenajenadapor los nobles: la
alcabala, a la que hemos hecho mención, punto de conflicto con la
noblezaterritorial. Tambiénse dirigían contra ésta otra serie de peti-
ciones de menor importancia~ El reformismo fiscal fue uno de los
planos más significativos de la política económicacomunera,cuya ín-
dole general fue de marcadocaráctermercantilista; que sería enun-
ciada tanto en los CapítulosGeneralesdel Reino como en los particu-
lares de las distintas ciudadesrebeldes.

En Flandes las reformas fiscales llevadasa cabo por el de Alba
crearon un grave descontentoentre la población, debido a que estas
tasasrecaíanpesadamentesobre las transaccionescomerciales.Algu-
nos historiadores,como Pirenne,han llegado a afirmar que causaron
la ruinaeconómicadel país,opinión que si bien hubierasido aceptada
por los holandesesde entonces,hoy día autores como Verlinden la
matizan. Una cosa está clara, los flamencos del último cuarto del si-
glo xvi veían que la política fiscal introducida por el Duqueprovocaría
el decaimientotanto del comercio como de la industria. La carga de
las contribucionesera innecesariamentepesada,sobre todo para las
comunidadesrurales. Las quejaseran justas. La devastaciónocasio-
nadapor la luchagolpeósueconomía.Los nuevosimpuestosno fueron

29 FERNI~NDEZ MARTIN, L.: El MovimientoComuneroen los pueblos de Tierra
de Campos,León, 1979, p. 27.

30 GUTIÉRREZ NIETo, 3. 1.: Las Comunidadescomo movimientoantiseñorial,
Barcelona,1973, pp. 243-254.
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en un principio atacadosde frente por los EstadosGenerales,debido
a la situación psicológicaen que se encontrabantras los primeros
momentosde represiónde Alba. Más tarde, tras la política de terror,
los EstadosProvinciales,sobre todo los del Norte, propugnanla abo-
lición de las medidasimpositivas, pidiendo una vuelta a la antigua
situación: los Estadosvotan los presupuestosy controlan tanto los
gastoscomo la recaudacion.

3. FACTORES SOCIALES

No debemosextraerque las Comunidadessurgencomo un movi-
miento absolutamenteigualitario. Existen, desdeluego, claras aspira-
cionessocialesy de dignificación de la personahumana,integrantedel
reino, mases precisamenteen referenciaa la personaen cuanto aciu-
dadano en lo que el movimiento comunero recaía en principio más
profundamente.Es decir, que cuando se hable en las Comunidades
de lucha por la libertad y la igualdad, éstasson frente al Estado.
Son preferentementelibertad e igualdad políticas o jurídicas. Signi-
fican proporción respectoal fisco, derechosinalienables respectoal
rey y, en concreto, libertad de promoción fundamentalmentede unos
grupos determinados,quienesnecesitanpara conseguirlael apoyo de
la gran masasocial, a la que no puedencontrolar. Se confirma más
claramenteen la Revoluciónneerlandesa,donde el carácterburgués
quevenimos repitiendose acentúa,y con él la lucha por los derechos
y libertadesespecíficasde esta clase social.

Los grupossocialescastellanosen auge,cuyaenergíasupieronapro-
vechar los RR. CC., «creyeronencontrar,no sin fundamento,en el nue-
yo soberanoy en su equipogubernamental,un graveobstáculoa sus
impulsos de movilidad’> ~‘, Tras las Cortes de Valladolid, en todos los
sectoresde la sociedadel descontentoganaba en profundidad y ex-
tensión. Incluso la alta nobleza,en general,sehabíavisto decepcionada
en susexpectativasy no ocupabapuestosen la direcciónde los asuntos
de gobierno. Este descontentofue el que mantuvoa la alta nobleza
a la expectativade los acontecimientos;puesen los primerosmomen-
tos simpatizabaincluso con reivindicacionesexpuestaspor los comu-
-neros. Sin embargo,su posición le permitía observarlos derroteros
quepudieratomar el brote revolucionarioparaponerseal frente o en-
frente del mismo. Esta actitud expectantey permisiva de la mayoría
de la noblezapudo influir en un primer desenvolvimientosin tapujos
de las accionescomuneras.Cuandolas protestassocio-económicasem-
piecena desviarel caminollano de la revolución, la noblezasedecidirá

31 MARAVALL, 3. A.: Las Comunidadesen una tipología..., p. 88.
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a actuarcontrael movimiento que progresabapor las rampasde la
montañaaristocrática,socavandosus basese intentándolaponer en
peligro de derrumbamiento.Pero,con mayoro menor responsabilidad,
el conjuntode la noblezabloqueóel intento revolucionario.Actuó en
la prácticasin fisuras,puessólo elementosde la mediana,y sobretodo
pequeñanoblezalocal, dieron los primerospasoscon la Castilla insur-
gente,y precisamenteen puestosclave.

En la Independenciade los PaísesBajos es más difícil encontrar
esta uniformidad de la actuaciónnobiliaria, pues predomina el frac-
cionamientodeterminadopor el tiempo y las circunstanciasindividua-
les. Con Margarita pretendenservirsede las revueltas populares,fo-
mentándolaspara sus intereses,pero al sobrevenirla calma, las semi-
lías para la escisión del bloque nobiliario están echadas;hay ya un
sectorde la noblezaqueestácomprometido.Estassemillasse converti-
rán en raícesbienafianzadascuandola represiónde Alba alcancea las
vidas de destacadosnobles, es entoncescuando definitivamente la
aristocraciase escinde: unos al lado de la monarquíaespañola—los
mástradicionalesy conservadores—,otros acaudillandola verdadera
revolución y participandode todas las pretensionesde la misma.

La ciudademergedel ordenfeudal con tendenciaseconómicasy so-
ciales antagónicasa la estructurasobre la que se levanta32, Por ello
mismo precisaplasmarsu singularidad en una organizaciónpropia>
quese caracterizapor la autonomíajurídica y política. Resultaasí la
ciudad la cuña máscorrosiva de la organizaciónfeudal~>, en cuanto
queniegala ordenaciónverticalizantede ésta.La organizaciónciuda-
danano podráimponerseal orden feudal,queseguiráimperandoen el
campo,y coexistiráparalelamente,lo queacarreaun procesode ósmo-
sis y de mimetismoparcial.

Las Comunidadesson la viva imagendel fracasodel orden urbano
frenteal feudal y nobiliario, cuyasconsecuenciasserántrágicasparala
Historia de España.En los PaísesBajos la imagenes exactamentela
contraria, y estofue debidoa la distinta fuerzaquetenían las ciudades
castellanasy flamencasrespectoal espaciocon que se relacionaban.
Ademásno hay punto de comparaciónentre la burguesíade los Países
Bajos, con unosfines más amplios y más claramentedefinidos; y los
artesanosy gremios castellanos,capitaneadospor caballeros—antes
preocupadosde beneficiospolíticos y del ennoblecimientoque de las
gananciaseconómicas—,animadosy sustentadospor las palabrasy el
pensamientode clérigosy letrados,aquienesse añadirándesarraigados

32 PíRENNE, fi.: Historia económica y social de la Edad Moderna, México,
1963, pp. 43 y ss.

~ Ro MERO, 3. L.: La revolución burguesa en el mundo feudal, Buenos
Aires, 1967.
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hidalgosurbanosal haberlesclavadoCarlos V la espina fiscal en lo
único goloso de susituacióny su prurito.

Pero las Comunidades,si bien se originaron en las ciudadesy en
un principio sepuedencalificar conel lema de movimiento urbano,en
seguidase transformanen un movimientopopularen el que las ciuda-
des siguendesempeñandoun importantepapel, aunqueya no están
solasy la participacióndel elementocampesinose igualaa la de las
clasesmedias.Ademásde esta intensaparticipación,Gutiérrez Nieto
nos recuerdaque la luchaentre las ciudadescomunerasy la nobleza
seresuelveen bastantesocasionesen un escenariocampesino.Coinci-
dimos tambiéncon J. Pérezen quesepuedeafirmar, en todoslos sen-
tidos de la expresión,que las Comunidadesfueron un movimiento
popular.

Aseveraciónsemejantees imposibleparala Revoluciónde los Países
Bajos.La manifestaciónmás evidentees la inexistenciade alteraciones
antiseñoriales,que sin embargose multiplican duranteel procesoco-
munero. Los sentimientosantiseñorialesestán latentesen el campesi-
nado,el cual cuandosurgela oportunidadintenta alterarel orden so-
cial existente.

Parafinalizar, intentaremosrespondera la preguntade si Comu-
nidadesy PaísesBajossurgencomo resultadode un conflicto de clases.
Ya hemoshechoreferenciaaestepunto anteriormente,y quedóclaro
queel conceptode «lucha de clases»,en el sentidoterminantequefi-
jaron los clásicosdel materialismohistórico, pareceimposible de ser
aplicandoen todasu extensión.La definición de lucha de clasesde la
ortodoxiamarxista implica una luchapor interesesde clase,pero te-
niendoconcienciade los mismos,es decir, aportandouna conciencia
de clasea la acción.Previoaesteproblemaestaríael de si nosencon-
tramosfrente asociedadesde clases.Paranosotrosesevidentequesi,
aunqueéstasno sehallenplenamentecaracterizadasni seansuficiente-
mentehomogéneas.Aquí de todas formas radica la diferenciafunda-
mental que hemosvenido marcandoentreComunidadese Independen-
cíade los PaisesBajos,y respondemosde pasoa la cuestiónde la exis-
tencia o no de concienciade claseen una y otra revolución: la ma-
durezde la estructurasocial de los PaísesBajos, la homogeneidadde
sus componentessociales,sobretodo de la burguesía,permite quese
dencondicionesobjetivasy subjetivasconducentesa unaacciónrevo-
lucionarialo suficientementevigorosacomoparaquebrarla estructura
de poder.La claserevolucionariaobraaquícon concienciade sus inte-
reses,aunquetal vez no se puedadecirquedesdeun principio tuviera
netamentedefinido el objetivo final que queríaalcanzar.En las Comu-
nidades,en cambio, imperala complejidad.El conglomeradoque aquí
se alza no puedetenerunosinteresesúnicos, sino que éstosse entre-
mezclan,y en ocasionesson contradictorios.El campesinadocarecía
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de concienciade clase,puessuantiseñorialismoes múltiple en susma-
nifestacionesy persigueventajassin excesivaarticulación. En las clases
medias,si bien pudierahaberelementosindividualescon una concien-
cia más clara de su destino, predominabasin embargo la dispersión
de intereses>demostrándosecon ello sudebilidad y falta de coherencia.
No obstante,entreellasbrotaron las primerasflores revolucionarias,y
sólo ellas lograron coordinarpor un momentoun programaglobal al-
ternativo.

Pero con concienciade claseo sin ella, ambasrevolucionessoncla-
ramenteconflictos de clase. Aparte de litigar en el campoeconómico
y en el ideológico, selucha tambiénen el político, selucha por el poder.

4. FACTORES RELIGIOSOS

El factor religioso cumple en la Revoluciói los PaisesBajos un
papel de primer orden. La mayoríade los autoreslo considerancomo
el cementoque permitió que se pudiera llevar a cabo la alianza inter-
clasista.No fue sin embargoésteun factor excesivamenteimportante
en el casode las Comunidadescastellanas;si bien es verdadque en un
principio la unanimidad del clero en torno al movimiento fue impor-
tante.Hay que consideraral clero como un grupo social con intereses
políticos privativos, quetendrápoderosasrazonesparaintroducirseen
un movimiento limitador del poderreal. Peroera másbien unaminoría
la que se decantabaclaramentepor la reforma de las instituciones re-
ligiosas”

Si habrá,sin embargo,dentro de los factoresreligiososun punto de
contactocrucial que severá reflejado en los proyectosde los rebeldes:
la Inquisición, piedra de toque de todas las revolucionesde la época
contrala monarquíaespañola.Así, en Nápolesla introducción de la In-
quisición españolaprovocó los enfrentamientosmás graves~. Era ló-
gico, con la llegadadel Renacimientose habíaextendidounarevulsión
crecientecontra la prácticade quemara los hombrespor suscreencias
religiosas.

Tras las Cortesde 1518, tan sólo los conversosteníandepositadasu
confianzaen el nuevo rey. Estabanintentandoreformar la Inquisición
comprandoa altos personajesde la Corte. Este ataquecontrala insti-
tución no proveníasólo de los conversos,sino también de ampliossec-
tores de la población. Reivindicacionesque hubieron de ser importan-
tes cuandoPedroMexia, cronista imperial anticomunero,contraataca
diciendoque la Inquisición funcionabatan bien que ‘<ninguna mudanga

~ GUTIÉRREZ NIETO, 3. 1.: Las Comunidades..,pp. 339 y ss.
~ VILLARI, R.: La revueltaantiespañolaen Nápoles(1585-1647), Madrid, 1979,

página41.
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podránpedirqueno fuesemala»>~. Por tanto, no se puedeacusara los
comunerosde utilizarla como señuelopara atraersea los conversos,
sino que un sentir remodeladorde la institución latía previamente,
como demuestranlas peticionesqueen estadirección se elevanal rey
desdelas Cortes de Valladolid y Santiago-LaCoruña. Se busca,como
dice GutiérrezNieto, «dignificar la institución, corregir susexcesos»
Se ataca,por ejemplo,el hechode quelos inquisidoresse beneficiendi-
recta o indirectamentede las penaspecuniariasy confiscaciones.Las
corrientesde caráctererasmistay de reforma religiosasubyacíanen po-
siciones antiinquisitoriales por lo que ésta representabade refuerzo
económicoy político al absolutismode la Corona, por las fricciones
que un poder tan autónomocomo el de la Inquisición podía suscitar
tanto con organismosde la propia Administración como con la jerar-
quía eclesiásticay la SantaSede.

El problemaflamenco es sin duda algunamucho más complejo, al
entrelazarsela oposición inquisitorial con factores tan importantes
como la libertad de culto y la reforma de los obispados.Desdeel prin-
cipio mismo el gobiernode Margarita se vio enfrentadoa una crisis
religiosa y financiera.La herejía se extendíarápidamentey no había
nada nuevo en ello. La Iglesia establecidaen los PaisesBajos era fa-
mosa desdehacia tiempo por su sentido mundano y su incapacidad
para satisfacerlas necesidadesreligiosas de la población~ Por tanto,
lo que paraCastilla no es sino un intento de remodelaciónde una im-
portanteinstitución del poder central,para los PaísesBajos se trans-
forma en una banderade la unificación nacional, en la que se entre-
mezclan elementosreligiosos y sociales. En las asambleasde los Es-
tados Provinciales los diputados insistieron en que se realizara una
política religiosa más liberal, y que estostemas fuerantratadosen los
EstadosGenerales.A esta propuestase sumaron miembros de la pe-
queñanobleza que habían formado la Liga del Compromiso con el
objeto de inducir a la gobernadorapara que se abolierala Inquisición
papal y se moderaranlos placards. Peticionesque los Gueux repitieron
anteMargarita poco antesde que estallara la primera chispa revolu-
cionaria. Las propuestasse reuníanen tres puntosfundamentales:que
no se establecierala Inquisición española,toleranciareligiosa y mode-
raciónde los edictoscontra los herejes.Felipe JI alegó que el problema
de la Inquisición no era potestad del rey, sino del Papa,y que, por
tanto, nadapodía hacer. La Persecuciónse mantuvo, Felipe II se ne-
gabaa ser un rey de herejes.

36 MExIA, P.: Relaciónde las Comunidadesde Castilla, libro II de la Historia
del Emperador Carlos V, cdc. Mata Carriazo, 1945, cap- 1.

~ GUTIÉRREZ NIETO, 3. 1.: Los conversosy el movimientocomunero«Hispe-
nia», Madrid, XXIV, 1964, p. 252.

38 KoENíGsBERGER, H. C.: Op. cit., p. 199.
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Si bien el clero encarnainteresessupranacionales,especialmenteen
dosaspectosintentaráconseguirla máxima independencia:en el plano
fiscal y en la exclusividadde beneficiosy obispadosnaturales.La sen-
sibilidad del clero ante estosdos planos serápermanentea lo largo de
la EdadModerna.El movimiento protestantecontarácomo una de las
basesde partidacon el deseode que dejen de llegar a Romasustancio-
sasprovisionesde cargoseclesiásticosa extraños~ A estose habríade
unir, antesde que el problemacalvinista sehubieraagudizado,la Bula
papalde 1561, quecreaba14 nuevosobispadosy la adjudicacióna la
Corona del derechode eleccióndetentadopor los cabildos catedrali-
cios. Este plan de reorganizaciónresultó excesivamenteimpopular: los
abadesalzaronel grito contra la pérdidade independenciay de rentas,
los noblesvieron en él ricaspresasy carrerasparasussegundones,que
se escapabande sus manosy se iban a las de los juristas y teólogos.

En definitiva, lo que ocurría no era sino que se estabaimponiendo
en Europa,y especialmenteen los PaísesBajos, la «Razónburguesa»,
a la quetanto miedo tenía la Iglesia. La exigenciade libertadde pensa-
miento que impulsabala modernidad,recogidapor amplios sectores
burgueses,encerrabaun peligro para el clero, y nadamejor que la Su-
prema para contrarrestarlo.Será en los PaísesBajos donde se pro-
duzca la ruptura que impulsaba la ascensiónde la burguesíaen el
marco de las monarquíasabsolutas.Convirtiéndoseéstaen el (<sujeto
colectivo central de la Historia Moderna y Contemporáneade Occi-
dente” 1 Para lo cual era necesariauna secularizaciónde la cultura.
Este hechole da a la Revoluciónneerlandesaun carácterde moderni-
dad más avanzadoque el del movimiento castellanode las Comu-
nidades.

5. FACTOR NACIONALISTA

A partir del Renacimientoy de una fundamentaciónteórica,cuya
evidenciamás significativa esMaquiavelo, formaspolíticas sustitutivas
de un ordenuniversalizadorse afianzanpaulatinamente.El Estadona-
cional es precisamenteel sistemapolítico que la burguesíapatrocina.
Sistemaque seadapta a las raíces lingiiísticas, culturales y religiosas
de cada áreay que se consolidacon el tiempo y en relación a la pre-
ponderanciasocial que la clase burguesaalcance en esa área deter-
minada.

Las dos revolucionestuvieron lugar en una atmósferade creciente
nacionalismo.Sin embargo,utilizaremos el término «protonacional»
acuñadopor Maravalí, menosanacrónicoparadefinir lo que estána-

3~ GUTIÉRREZ MIElO, 3. 1.: Las Comunidades...,pp. 389 y ss.
~ MOYA, C.: Introducción al Leviatán, Madrid, 1979.
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ciendo entonces.Indudablemente,se desarrolla en las Comunidades
el sentimiento de solidaridad, tanto dentro de las mismas ciudades
como entre ellas. Esta solidaridad«chocócon la dinastíaacusadade
no teneren cuentalos verdaderosinteresesde Castilla, y con la aris-

41

tocracia, sólo preocupadapor defendery ampliar sus privilegios» , -

Esta solidaridadse remarcaen los PaísesBajos. Aunque Smit 42 consi-
dera la revolución menoscomo un movimiento separatistaque como
un movimiento constitucional,pareceque ambosfactoresno se pue-
den deslindary queestamosanteunasociedadque se dotaasí misma
de un sentido político profundamentedependientede su propia afir-
mación como individualidad, como cuerpo social con características
y fines que le pertenecenen exclusiva.

Los castellanostemíanconvertirseen suministradoresde hombres
y dineropara una política distante de los interesesdel reino. El sentir
colectivo delimitaba claramentelas fronteras reales existentes entre
Castilla y Jos restantesreinos peninsulares.Las Comunidadesconsti-
tuirán un fenómenoúnicamentecastellano.El protonacionalismoco-
munero sólo se refiere a Castilla. Como dice Maravalí, «un factor pro-
tonacional se entreteje en los proyectosrevolucionarios desde el si-
glo xvi, muy acentuadamenteen las Comunidadeslk..) esa formación
protonacional responde,por parte de las clasesascendentes,a una
pretensiónde ampliación del marco de la movilidad social»~

Tenía razónMarx cuandodecíaque todaclaseascendente,con ob-
jeto de alcanzarsu meta, tiene que presentarsu interés como interés
común de toda la sociedad~. Nuestrasdos revolucionesratifican este
enunciado,pues mientras que la burguesíaneerlandesasupoatraerse
a la masasocial, los comunerostuvieron mucha mayor dificultad en
implicar a toda la población castellanaen un objetivo uníco.

El sentimientoprotonacional—o ya nacional—en la Revoluciónde
los PaisesBajos es más nítido, pues se deseabaun solo país unido y
compactosin injerenciasextranjeras,como puedeapreciarseen la co-
rrespondenciade Orangecon los condesde Nassau~

Este protonacionalismotuvo un claro reflejo en la crecientexeno-
fobia, perono hay queconfundirlo con ésta.No hubo xenofobia por la
xenofobiaen si, sino que provienede la obstrucciónquelos extranjeros
suponíanpara el sistemade ascensosocial; aparte de que «un senti-

41 PÉREZ, 3.: Morir por..., pp. 82-83.
42 SMIT, 3. W.: Op. cit.
~3 MARAX’ALL, 3. A.: Las Comunidadesen una tipología..., pp. 90-91.
« MARX, K.: La ideología alemana,Barcelona,1979, p. 52.
45 “Sólo hg aspiradoa la libertad del país, tanto en las cuestionesreligiosas

comoen las de gobierno(...), y que los antiguosprivilegios y libertadesde la Re-
pública seanrestaurados,lo cual significa que los funcionariosy los soldados
extranjeros,especialmentelos españoles,debenserretirados.»Cit. PRINsTERE, G.:
Correspondance(Cartade Orangea los condesde Nassau,5 de febrerode 1573),
vol. IV, p. 50.
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miento de xenofobiano desembocatan fácilmenteen unarevolución».
Desdeluego, la revolución de las Comunidadesno fue una simple ex-
plosión de ésta. Es cierto que los flamencosactuaron como si de un
país conquistadose tratasey, pesea recibir la nacionalidadcastellana
previamentea los cargos, «la hipocresíadel procedimientono hacia
sino añadir motivos de indignación” 46 Cabe recordarque los funcio-
nariadosautóctonosno fueron ajenos a los manejos.Las rivalidades
de los noblesy las esperanzasde medrajehacíanincluso apoyar las
candidaturasde extranjeros>como en los casosde Guillermo de Croy
en Castillay de Granvellaen Flandes.La corrupciónse adueñódefini-
tivamentede las administraciones.La xenofobiafue un elementotípi-
co en el nacimiento de las protonacionalidadescomo una manifesta-
ción superficial de un sentimientomuchomás profundo y complejo.

6. OTRos FACTORES

El proselitismoes con seguridadun factor queaportaimportantes
connotacionesa las dosrevoluciones.La propagandamásactivase rea-
liza desdelos centrosurbanos.Especiallabor propagandísticatuvo el
clero,católico en el casocastellanoy calvinistaen los PaisesBajos. El
carisma de las prédicascalvinistas era de tal índole que en ciudades
tan importantescomo Amberesy otros centrosde la industrial textil
flamenca,el pueblose dirigía en masaen buscade sermonesque les
consolarany les dieran ánimo para la lucha~. Algo similar ocurría
en Castilla, dondeel clero actuabacomo informador y difusor del es-
píritu revolucionario.Esta acción de agitadoresy propagandistasse
había hecho necesariatanto en el arranquede ambos movimientos
como en el mantenimientode la adhesióna éstos.Todo ello no era
sino que la extensiónsocial de la protestabuscabalegitimar y poten-
ciar la subversión,para lo cual empiezaa requerir una labor de pro-
pagandaque se ve necesitadade la aparición de la figura del agitador
y de los grupos de acción.

Las medidasque tomará el poder para amordazarla corte de agi-
tadoresque apoyabanlos movimientos—fundamentalmentefrailes y
calvinistas—fueron de todo tipo. Peseatodo el entramadodel aparato
represor, las medidassólo consiguieronexacerbarlos ánimos de los
agitadores que no habían sido detenidos.La represión no siempre
causó los efectosdeseados.Así, a la llegadade Alba nadie movió un
dedo—por miedo sin duda—paraimpedir el ahorcamientode Egmont
y Horn y el resto de la política del duque.Sin embargo,a la larga, la

~ PÉREZ, 1.: La revolucidn de las Comunidadesde Castilla (1S21’-1S21), Madrid,
1979, p. 112.

~ Kou~wsauwEiz,Pl. C.: Op. cii., p. 202.
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represiónprodujoun inesperadoresultado:el nacimientode un nuevo
partido: los «politiques»,constituidopor católicosy realistas,peroque
situabala independenciade supaísen primer lugar,dejandola religión
en segundotérmino. Similar resultadotuvo el incendio de Medina del
Campo, con el que se esfumala escasaautoridad quele restabaal re-
gentey al ConsejoReal,mientrasquesereforzó lade la Juntade Avila,
queengrosósus filas con nuevasadhesiones,una vez que la noticia
del incendiocorrió por todaCastillaencendiendolos ánimos.Se puede
ver aquícómo uno de los efectosde la represiónserála extensióndel
movimiento azonasquehastaentoncesno se habíandecididopor nin-
gún bando. El poderse encontrabaentre la espaday la pared; como
dice FernándezAlvarez: «Hallándosela revolución en tan gravestér-
minosque las concesionesparecíaque tentabana los revolucionarios
y la represiónles incitaba mas>’

En general,podemosafirmar queno siempreel resultadode la re-
presiónconsiguiósuobjetivo fundamental,estoes,acabarcon la revo-
lución, sino todo lo contrario, inflamar los espíritusdel bandorebelde
infundiendonueva sabia.Es, por tanto, un factor importanteque no
debeserolvidado.

7. CONCLUSIONES

Las Comunidadesy la Independenciade los PaísesBajos se inscri-
ben en el tránsito de las formas feudalesy medievalesal Estadomo-
derno,dominadopor la razón burguesay capitalista,y se proyectan
en el discurrir del absolutismoy el nacionalismo.

Aparte de las diferenciassustantivasque hemosvenido observando
entreambas,aceptamosel carácterde modernidadde las mismas;pero
éste se presentamuchomásnítido, lógicamente,en la Independencia
de las ProvinciasUnidas.Se trata de un procesode largagestaciónen
unacircunstanciatemporaly espacialfavorablea la madurezde las
condicionessociales,económicase ideológicasqueposibilitan el derro-
camiento del poder instituido. En las Comunidades,en cambio, las
condicionesobjetivasy subjetivasnecesariasparael salto revoluciona-
rio se encuentranmás difusas. Fue en este sentido un movimiento
prematuro, la propia Revolución de los PaísesBajos pudo serlo, y su-
cede medio siglo más tarde.

LasComunidadessiguensiendoun fenómenocomplejo,con tal can-
tidad de connotacionesqueresulta difícil encontrarun sentidouníco.
Estacircunstancia,agravadapor el brevelapso de tiempo en que tie-
nen lugar, hace quesu interpretaciónno debaser tan unilineal como

48 FERNÁNDEz ALVAREz, M: La España del EmperadorCarlos V..., p. 240.
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la quea la larga se puedeaplicar a la Revoluciónneerlandesa,pesea
queésta tampocose presentemonolíticamente.

Amboshechosrevolucionariossedanen sociedadesexpansivasque
estánpasandopor un períodode crisis económica.Esto implica nece-
sanamentequeciertasexpectativasse veanfrustradas,expectativasde
índole social,económica,religiosay política. Estas se encuentranen el
corazónde los bloquesinsurgentes.En elanálisisde los factoreshemos
procuradodesentrañarla influenciade cadasector,paraque los latidos
del cuerposocialfuerancadavez menosunísonos;valorarsuinfluencia
en la aceleraciónde los mismoshastay duranteel infarto, es decir,la
revolución.Cadafactor juegasu papel, y la consecucióndel fin revo-
lucionario está en función de que la sumaintegradade estos factores
contengauna cargalo suficientementeexplosiva.Esto no quiere decir
queporquela situación revolucionariano logre transformarseen re-
volución victoriosa no conlleve la impronta que se le debeexigir a una
revolución paraserdenominadacomo tal. En el éxito o fracasode una
revolución participan otra serie de ingredientes,que si no hacen del
todo independienteel resultadode unarevolución de su profundidad,
condicionangravementesu desenlacefinal.

Este presupuestoteórico es del que nosvalemos para afirmar que,
si bien las Comunidadesno lograronsu propósito, ni sus basesestu-
vieron tan firmementeasentadascomo las de la Revoluciónde los Pai-
sesBajos, fueron un sucesorevolucionario.Lo queseparaprecisamente
a las dos revolucionesson esosingredientesque determinaronla de-
rrota comuneray la victoria holandesa,a saber: la estructurasocio-
económicadel ámbito en que se originarony la composicióny fuerza
social de las clasesque entraron en conflicto.

En el casode las ProvinciasUnidas se demostró,en definitiva, que
su burguesíamercantilpodíaasumirpolíticamentela responsabilidad
del Estadoy de levantara toda la poblacióncontrael poder extran-
jero, pues no hay queolvidar que sin participación de las masasno
hay revolución, y paramovilizaríashay quesaberllegar a susintereses
espontáneosinmediatos, que en Holanda eran los religiosos y econó-
micos. De este modo se puede extraer que la burguesíaaccedióal
poder político catapultándoseen el elementopopulary paraliberarse
de cortapisasa sus pretensioneseconómicas.Se tratabade sustituir
una superestructurajurídico-política inválida por la que más convi-
nieraa la razónburguesa.

La Castilla de principios del siglo xvi, aparentementevigorosa, se
hallaba sumida en una crisis política desde la muerte de la reina
Isabel. Bajo esta aparienciase encontrabatambién un sistema social,
económico e ideológico demasiado rígido Pero, lógicamente, en el
conjunto de la sociedadaparecíanelementosmás dinámicos,propios
de las sociedadesen expansión.Así, por ejemplo, los tratadistasfilo-
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sófico-políticoscastellanossonlos primerosen relanzarcon un sentido
moderno la teoría política escolásticadel pacto rey-pueblo. En este
ambiente,en el que se empezabaa desarrollar el orgullo de un inci-
piente sentir nacional castellano,se introduce un elementoexógeno
que no conectacon la realidad del reino, produciendomás bien un
sentimiento de frustración que prácticamenteembargaa todas las
clasesal no resolver satisfactoriamentela problemática social, contri-
buyendopor contraa su agravamiento.

Sin embargo,en la Castilla de entoncesla poderosanoblezatenía
aúnmuchoqueperdersi en un momentodeterminado,como en la Re-
volución comunera,seatacabaglobalmenteal ordensocial establecido.
Por otro lado, las clasesmediascarecíande recursoseconómicosfuer-
tes,su númeroera relativamenteescasoy su posición excesivamente
inestable.El caxnpesinado,queconstituíael gruesode la población,no
podía dotar a susaccionesde una finalidad articulada y totalizadora;
únicamentesumabasusreivindicacionesde un modo tumultuoso y con
peculiaridadescomarcalesa unapropuestaalternativade los elementos
ciudadanos,quienes necesitabanindispensablementede la participa-
ción del campo como aliado numérico y material de su lucha revolu-
cionaria. La dependenciade las clasesurbanasrespectoa las campe-
sinas para intentar culminar felizmente la tentativa revolucionaria es
mucho más estrechaen las Comunidadesque en la Independencia
neerlandesa;conlo quelos programas,máso menoselaboradosde un
principio, handc recogerlas nuevasperspectivasqueel campoaporta,
produciéndoseunaradicalizaciónen los objetivos y accionesquesus-
citaron la respuestade las clasesprepotentesde la sociedad.Todo
ello constituyeel entramadoquese urde en los origenes de la Revo-
lución comunera,la cual admitemás fácilmente,por lo explicado,el
adjetivo de popular que la Independenciade los PaísesBajos, cuyo
calificativo más apropiadoes el de burgués.

El que las Comunidadesseanun movimiento popularen el que las
luchasantiseñorialestienensu importancia,no ha de hacernosolvidar
queel enfrentamientobásicodurantela guerrasedio entrela nobleza
territorial y las ciudades,por causastanto políticas como socioeconó-
micas. Las ciudadespaulatinamentehabían ido cobrando conciencia
de que la política afecta a todos, y, por tanto, queríanparticipar en
ella. La venida de CarlosV precipita la crisis, y las ciudadestomaron
la iniciativa pararectificar el ordenamientojurídico-político-fiscalcon
demasiadaantelacióna lo quedebierahabersido el desarrollonatural
en el contextohistórico de la Europaoccidental.La nuevaactuación
de los Grandesprovoca un vacio que abocaa las ciudadesa intentar
reflenarlo. La falta de una acción de Gobierno, que se hacía tan ne-
cesariaen todaslas esferasdesdetiempo atrás,implicabaquelas ciu-
dadesaportaransu concepciónde la política, la economíay la socie-
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dad. Al añadirse,por las causasantesexpuestas,el campo con sus
reivindicaciones, la aristocracia ya no podrá permanecerquieta, y
aprovecharála circunstanciapara, al tiempo queapagalos movimien-
tos campesinos,sepultarprofundamentelas aspiracionesde una clase

- mediademasiadodébil todavíaparaoponerseaella. De tal forma que
tendríanque pasarprácticamentetres siglos para que la erosióndel
tiempo hiciera aparecerde nuevo las inquietudese institucionespro-
pias de esta burguesíafrustrada y con una tara histórica difícil de
borrar.

El fenómenocomplejo que las Comunidadesconstituyense com-
puso de un factor político que,sobre todo en principio, descuellay es
el que polarizaa los demás,más tardelas reivindicacionessocialesy
económicas,queya subyacíanen la luchapor el poder político, ganan
terreno duranteel transcursode los acontecimientos.Desde las pri-
merasiniciativas vagan en ciertos sectores—que luego se sumaronal
movimiento—propuestasde cambioreligioso,el propio clerodesplegó
unaactividadagitadoray de informaciónfundamentalen unasociedad
casi absolutamenteiletrada. Una acciónrepresiva,mal dirigida en los
primeros momentos,y un sentimiento,que hemos consensuadoen de-
nominarcomo protonacional,son los otros rasgosquecompletanla
difícil fisonomíadel movimiento comunero.

La Revolución en los PaísesBajos se distingue netamentede las
Comunidades,aunquese inscribaen la misma dinámicahistórica.Una
revolucióno, mejor dicho,un procesorevolucionario que duraochenta
añoshastala definitiva Independenciade las ProvinciasUnidas obvia-
mente ha de habersufrido una transformaciónde sus motivos y ca-
racterísticas.Nosotrosnoshemosfijado en los factoresqueconfieren
una cohesiónal hecho revolucionario conforme a sus últimos resul-
tados. Por lo cual, si bien en un comienzo también aquí aparecen
elementosconservadorese incluso retrógrados,afanes nobiliarios y
sentimientosinmovilistas contra el absolutismounificador que quiere
implantarFelipe II, la línea interpretativaha de hacernosbuscarentre
aquellosfactoresque,a la larga,conformaránun Estadonacional don-
de el capitalismo incipiente empiezaa marcar las normasde un juego
social en el que la burguesíadisfrutará de las mejoresbazas.

El factor religioso desempeñaaquí una función de primer orden.
La Independenciade los Estadosde Holandaestáenclavadaen el con-
texto de esarevolución religiosa que es la Reforma. Pero no hay que
olvidar que la revolución religiosa sólo se cumple como revolución
política allí donde triunfa la revolución urbanade la burguesía,y esto
es precisamentelo que ocurre en las Provincias Unidas.La burguesía
de Holandahizo suyos los principios calvinistas,aprovechandoy uti-
lizando en su favor un fervor religioso quese extendíaentrelas clases
populares; se pone a la cabezadel movimiento que le va a procurar
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la dirección de la sociedad,sustituyendoa la noblezacomo claserefe-
rencial y dominantee introduciendouna mentalidadpuritana que fa-
cilitaba la actividad económica. Empieza a estructurar un Estado
Moderno, en el que, beneficiándosedel sentimiento nacionalistaque
el procesode separaciónde la futura Bélgicahabíadesarrollado crea
realmenteuno de los primeros estadosnacionales: Holanda, el cual
se convertirá en un recién nacido prontamentemaduro.

En definitiva, los factores que contribuyeron a precipitar el esta-
llido revolucionario se debenenfocarbajo la perspectivadel ascenso
de una claseeconómica,que teniendo controladosla mayoría de los
resorteseconómicosy sociales,se vale de sentimientosnacionales y
religiosospara conseguirla direcciónpolítica que le permita liberarse
de las atadurasfiscales, de una política internacional que no com-
parte y progresaren la sendadel capitalismo.


